
Escribir un cuento 
en 100 Palabras

¡Crear para 
transformar!



Santiago en 100 Palabras y 
Enseña Chile te invitan a 
desarrollar la creatividad y 
despertar la imaginación.

Hemos elegido algunos cuentos 
de los concursos “En 100 
Palabras” que muestran diversos 
aspectos de la vida escolar. 



¿Qué tengo que hacer?



1. Lee
Al final de esta ficha, encontrarás 
5 cuentos sobre experiencias en 

la sala de clases o cómo los 
profesores marcan la vida de sus 

estudiantes.



2. Elige
Elige el cuento que más te haya 

gustado. 



3. Juega
a. Busca una hoja en blanco, 

divídela en tres partes iguales y 
córtala de acuerdo a la división 
hecha. Tendrás tres papeletas.

b. Enumera los papeles (1, 2, 3) 
con pequeños números puestos 
en la esquina superior izquierda.  



c. Escribe en cada una de las papeletes 
una palabra asociada a lo que nos pide 

cada número aquí:

1. Un lugar que te guste o te traiga 
buenos recuerdos. 

2. Un objeto que te guste mucho. 

3. Algo que te guste hacer, escrito en un 
verbo (enseñar, aprender, leer, calcular).



Luego que hayas escrito las papeletas con 
los tres enunciados que se piden, da vuelta 
las papeles para quedar con las hojas en 

blanco y vuelve a escribir los mismos 
números en la esquina superior izquierda. 

Esta vez, escribiremos enunciados 
centrados en la vida en el colegio: 

1. Algo del colegio que te guste. 

2. Un momento del colegio que te 
guste mucho. 

3. Algo que te guste hacer en el colegio (reír, 
conversar, jugar, etc.).



Tendrás tres papeletas escritas por 
ambos lados, con seis palabras a tu 

disposición. Pon sobre la mesa los tres 
papeles y con los ojos cerrados toma 

una y ponla en frente, luego la segunda y 
finalmente la tercera.  

Luego, te invitamos a dar vuelta cada 
una de las hojas. Tendrás ante ti tres 

papeles y tres palabras.



4. Crea



Una vez que hayas terminado el cuento, 
puedes subirlo al sistema digital de 

Santiago en 100 Palabras en 
http://www.santiagoen100palabras.cl 

Recuerda que lo más importante es que 
el cuento te guste. ¡Puedes hacer 

muchos intentos! 

Al participar de “Santiago en 100 Palabras”, 
podrás ganar hasta dos millones de pesos. 

¡También podrías ser publicado en el libro 
con los 100 mejores cuentos del concurso! 

5. Participa Instrucciones para estudiar en 
una casa pareada y hacinada
Primero, espera que todos terminen de comer 
para usar la mesa del comedor e instálate en 
una de las sillas –cualquiera que no esté 
rota–. Luego, intenta ubicar tus fotocopias en 
algún lugar donde la luz de la única ampolleta 
del living-comedor te alcance. Por último, y 
por cierto lo más importante, ignora el ruido: 
ignora la televisión encendida a pocos metros, 
ignora a tu mamá conversando con tu tía, 
ignora a los niños gritando, ignora el ladrido 
de los perros, ignora la música ranchera de tu 
vecina y uno que otro balazo.

Angélica Ramírez Valdés, 25 años, Conchalí.
Santiago en 100 Palabras, XVIII versión. 

El rey mago
Venía vestido de rey mago. Capa, corona, regalo. 
No pasaba los cinco años y su colegio estaba a 
un par de cuadras de la casa de mi abuela. 
Llanto desatado, mocos colgando. Mi abuela 
tratando de adivinar. Todos los presentes, 
desconcertados. «Antonio, ¿por qué no estás en 
clases?» Era mitad de año, su disfraz no tenía 
sentido. El niño lloraba sin tregua y nadie 
entendía nada. Yo seguía buscando el camello, 
la estrella en el cielo, alguna señal… De pronto 
el niño balbuceó: «Me echaron, tía… Tenía sucio 
el uniforme y mi mamá me mandó vestido de 
rey mago».

Alejandra López Fuenzalida, 38 años, Santiago.
Santiago en 100 Palabras, XVIII versión. 

Jugada Roja
Suena el timbre. Todos a sus salas. Dan la 
autorización y comienza la prueba. Juan 
tiene el torpedo. Le da un pase a Marta. 
Marta se lo devuelve a Juan, que le hace una 
pared a Felipe. Felipe con el torpedo. Lo 
lleva, lo usa, lo escribe. Le da un pase de 
taco a Berta. Ella, un pase casi suicida a 
Luis, que llama la atención del profesor. Luis 
lo esconde, pero él lo pilla. El profesor tiene 
ojo de halcón. Tarjeta roja. Para afuera de la 
sala de clase. Menos mal, porque yo seguía.

Gustavo Ri�o Cisterna, 11 años, La Florida
Santiago en 100 Palabras, XVIII versión. 

Papel arrugado
Cuando estaba en básica, mi profesora, la tía 
Julita, era la encargada de las obras de teatro. 
Habitualmente, yo era una de las elegidas para 
actuar, a pesar de mi timidez. En los ensayos, al 
salir de las bambalinas, me presentaba 
temerosa y encogida, como un papel arrugado. 
Entonces, con tono dictatorial, la tía Julita decía: 
«¡Saque pecho, niñita!». Ahora que soy abuela y 
de verdad parezco un papel arrugado, a veces 
me siento insegura. Sin embargo, mi actitud es 
muy diferente, y siempre, siempre me presento 
pecho paloma.

 Nancy Escobar Martínez, 67 años, Las Condes.
Santiago en 100 Palabras, XI versión. 

Todos iban a ser reyes
En los recreos todos mis compañeros toman 
una pelota y juegan fútbol con mucho 
entusiasmo. Todos tienen la esperanza de que 
algún cazatalentos los descubra y los saque de 
la pobreza y la realidad en que viven. Todos 
quieren ser Eduardo Vargas. Dejan los estudios 
de lado para dedicar su tiempo y su vida 
completa a ese deporte. Todos quieren viajar a 
Europa, tener una novia guapa o aparecer en un 
comercial. Pero a mí no me queda nada. Yo no 
puedo ser parte de ese «todos», porque soy 
«toda». Soy mujer y nunca seré un rey.

María Verdugo Naranjo, 20 años, Renca.
Santiago en 100 Palabras, XI versión. 

 

La culpa es del uniforme
Esa mañana mi papá se puso el uniforme y se 
fue a trabajar. Yo me fui a clases y ese día nos 
tomamos el liceo. Al poco rato llegaron los 
pacos y se armó la grande. Al final 
deshicimos la toma y yo alcancé a llegar a mi 
casa a tomar once. Ese día, a mi papá le llegó 
un peñascazo y a mí un chorro de agua del 
Mapocho, pero ninguno se quejó. Los dos 
hacíamos nuestro trabajo.

Florencia Jordán, 18 años, Peñalolén
Santiago en 100 Palabras, VIII versión. 
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El rey mago
Venía vestido de rey mago. Capa, corona, regalo. 
No pasaba los cinco años y su colegio estaba a 
un par de cuadras de la casa de mi abuela. 
Llanto desatado, mocos colgando. Mi abuela 
tratando de adivinar. Todos los presentes, 
desconcertados. «Antonio, ¿por qué no estás en 
clases?» Era mitad de año, su disfraz no tenía 
sentido. El niño lloraba sin tregua y nadie 
entendía nada. Yo seguía buscando el camello, 
la estrella en el cielo, alguna señal… De pronto 
el niño balbuceó: «Me echaron, tía… Tenía sucio 
el uniforme y mi mamá me mandó vestido de 
rey mago».
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Jugada Roja
Suena el timbre. Todos a sus salas. Dan la 
autorización y comienza la prueba. Juan 
tiene el torpedo. Le da un pase a Marta. 
Marta se lo devuelve a Juan, que le hace una 
pared a Felipe. Felipe con el torpedo. Lo 
lleva, lo usa, lo escribe. Le da un pase de 
taco a Berta. Ella, un pase casi suicida a 
Luis, que llama la atención del profesor. Luis 
lo esconde, pero él lo pilla. El profesor tiene 
ojo de halcón. Tarjeta roja. Para afuera de la 
sala de clase. Menos mal, porque yo seguía.

Gustavo Ri�o Cisterna, 11 años, La Florida
Santiago en 100 Palabras, XVIII versión. 

Papel arrugado
Cuando estaba en básica, mi profesora, la tía 
Julita, era la encargada de las obras de teatro. 
Habitualmente, yo era una de las elegidas para 
actuar, a pesar de mi timidez. En los ensayos, al 
salir de las bambalinas, me presentaba 
temerosa y encogida, como un papel arrugado. 
Entonces, con tono dictatorial, la tía Julita decía: 
«¡Saque pecho, niñita!». Ahora que soy abuela y 
de verdad parezco un papel arrugado, a veces 
me siento insegura. Sin embargo, mi actitud es 
muy diferente, y siempre, siempre me presento 
pecho paloma.
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Santiago en 100 Palabras, XI versión. 
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la pobreza y la realidad en que viven. Todos 
quieren ser Eduardo Vargas. Dejan los estudios 
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completa a ese deporte. Todos quieren viajar a 
Europa, tener una novia guapa o aparecer en un 
comercial. Pero a mí no me queda nada. Yo no 
puedo ser parte de ese «todos», porque soy 
«toda». Soy mujer y nunca seré un rey.

María Verdugo Naranjo, 20 años, Renca.
Santiago en 100 Palabras, XI versión. 

 

La culpa es del uniforme
Esa mañana mi papá se puso el uniforme y se 
fue a trabajar. Yo me fui a clases y ese día nos 
tomamos el liceo. Al poco rato llegaron los 
pacos y se armó la grande. Al final 
deshicimos la toma y yo alcancé a llegar a mi 
casa a tomar once. Ese día, a mi papá le llegó 
un peñascazo y a mí un chorro de agua del 
Mapocho, pero ninguno se quejó. Los dos 
hacíamos nuestro trabajo.

Florencia Jordán, 18 años, Peñalolén
Santiago en 100 Palabras, VIII versión. 
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